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¿PUEDE G A N A R S E  L A  S A L V A C I Ó N ?

No  es necesario tener un profundo 
conocimiento de las Sagradas Es­
crituras para saber que el tiombre 

desde su creación ha necesitado siempre 
d  favor divino; como tam­
poco es cosa niieva decir que 
sólo por la misericordia de 
Dios «vivimos, nos movemiis 
y somos».

Si el hombre vive, ve. oye, 
piensa y hace uso de las co­
sas del mundo como le pia­
re. es porque Dios le da li­
bertad para hacerlo asi. Es 
cierto que no estamos suje­
tos a ias leyes qne el Creador 
fijó a tos seres inferiores, 
cuyas teyes cumplen todos 
con estricta regularidad. El 
hombre tiene el libre atbe- 
drlo que le permite determi­
nar por sí mismo su propia 
voluntad; de ahí que aun 
cuando Dios anhela que te 
sirvamos y honremos su San­
to nombre, que podamos par­
ticipar de ia vida eterna, es­
tamos libres para resolver 
en todo lo que se refiere al 
bien o al mal. Pudiendo de­
cir, en cierto sentido, que 
Dios limitó su omnipotencia 
cuando dió a! hombre ia li­
bertad mencionada.

Y  el hombre se ha inclina­
do al mal, a la desobedien­
cia, al pecado; y  Dios tiene 
dichoque la paga dei peca- 
do es muerte. El hombre, 
pues, por su proceder, es pe­
cador, está perdido por sus 
pecados.

No hay duda que cuando 
se desea obtener el favor de 
Dios para ser libre de la cul­
pabilidad det pecado y, por 
lo tanto, ser salvo, acude en 
seguida a l pensamiento la 
necesidad de un cambio de 
vida, de olvidar el pasado y  obrar como 
es digno de todo buen hijo. Lo primero 
«jue se encuentra a mano para el cambio 
de vida son las obras; pero por ellas no 
se alcanza el perdón délas culpas. ¿Cómo 
alcanzarlo si precisamente son las obras 
las que nos condenan?

Con un corazón impuro, inclinado al

mal, no puede salir nada perfecto. Ade­
más, si nos fuera dable ganar la salva­
ción por nuestros propios méritos, este 
mismo poder nos conduciría a la creen-
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T IP O S  DE T IE R R A  S A N T A
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v e n ta  de du lces y  p la to s  ca racter ís tico s  d e  a qu e llas  tierras.

eia de que no tenemos necesidad de la 
misericordia divina para obtener la sal­
vación.

Muchas veces hemos oído que por me­
dio de la fe podemos lograr la salvación, 
y realmente podemos hallar en la Pala­
bra de Dios éstas o semejantes palabras: 
«Confia, hijo, tus pecados te son perdona-

dos». «Et que creyere y fuere bautizado, 
será salvo; mas et que no creyere, será 
condenado.» «Cree en et Señor Jesucristo, 
y serás salvo.»

De modo que podemos afir­
mar que «al que cree todo es 
posible», y, por lo tanto, que, 
por m edio de ia fe  que ha­
yamos puesto en Dios, pode­
mos alcanzar ta salvación. 
Pero no otvidemos-que ni la 
fe ni la salvación son obras 
nuestras: son dones de Dios; 
y asi lo hallamos en la carta 
del Apóstol a los de Efeso: 
«Empero Dios, que es rico 
en misericordia, por su mu­
cho amor con que nos amó, 
aun estando nosotros muer­
tos en peradas, nos dió vida 
con Cristo. . - Porque por 
gracia sois salvos por la fe; 
y esto no de nosotros, pues 
es don de Dios; no por obras, 
para que nadie se glorie»; 
y leemos también que tos 
mismos apóstoles acudían al 
SeAor para que les aumenta­
se la fe.

Las obras no pueden sal­
varnos por sí solas, pero si 
por la fe; pero ésta no es de 
nosotros, es un don de Dios. 
No nos es posible ganar la 
salvación por nuestros pro­
pios méritos, porque somos 
salvos sólo «porgracia».

Y  esto nos conduce a un 
estado de reconocimiento a 
nuestro Dios, quien, a pesar 
de nuestra culpabilidad, tan 
manifiesta, nos ofrece el per­
dón y la salvación eterna, y 
hace nacer en tos corazo­
nes sinceros el deseo de arre­
pentimiento.

Un ejemplo m u y vivido 
hallamos en el carcelero de 
Fílipos: V ió  éste la bondad 

de Dios revelada en Pablo y Silas; se 
arrepintió, creyó y fué bautizado. Otro 
ejemplo, en otros muchos, es también el 
que porta predicación deSan Pedroenet 
día de Pentecostés, fueron tres mil perso­
nas las que se arrepintieron y creyeron.

Nadie puede hacer méritos suficientes 
para salvarse. El resultado det pecado es
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la muerte. ¿Qué podríamos dar para sus­
tituir a la muerte? ¿Qué podríamos ofre­
cer para relevar a nuestra alma de la per­
dición eterna, si sabemos que aunque po­
seyéramos todo ei mundo, éste vale m e­
nos que nuestra alma?

Hay para nosotros una esperanza cier­
ta, y es que el don de la salvación nos es 
ofrecido. «A  todos los sedientos: Venid a 
las aguas; y los que no tienen dinero: v e ­
nid, comprad, sin dinero y  sin precio, 
vino y  lectte.» (Is., LV, 1.) Jesiís dijo a 
Zaqueo: <Date priesa, desciende, porque 
hoy es necesario que pose en tu casa.> 
Luc., XIX, 5.) Respecto a los niños, dijo 

el mismo Jesiís: «Dejad los nifios venir, y 
no se lo estorbéis, porque de los tales es 
el reino de Dios.» (Marc., X, 14.) Y  a to - 
dos los pecadores dice; <No he venido a 
llamar justos, sino pecadores a arrepentí- 
miento.» (Mat., IX, 13.)

Es un don de Dios la salvación, y es 
para todos; p ero ... no a todos alcanza. 
Para alcanzarla hay que hacerse digno 
de esta dádiva, y se hace digno de ella 
quien se reconoce indigno de recibir la 
salvación; quien se reconoce por si mis­
mo incapaz de poseerla; quien cree que 
Dios, quiere salvarle y  se entrega por 
completo a Él.

N o sabemos ninguna ilustración mejor 
que la del hijo pródigo: Él recapacita: 
«iCuántos jornaleros en casa de mi padre 
tienen abundancia de pan, y yo perezco 
de hambre!» Luego resuelve: «Me levan ­
taré e iré a mi padre y le diré: Padre, he 
pecado contra ti; ya no soy digno de ser 
llamado tu hijo.» Y , por último, la emo­
cionante confesión del hijo a su padre, y 
el padre le da lo mejor. Todo por gracia, 
todo por amor.

Por amor, por gracia, nos ha dado Dios 
a su Hijo único; por am or, Jesucristo 
murió por nosotros. Por gracia nos ha re­
dimido, nos ha salvado.

Sepamos aprovechar este valioso don 
del Salvador, ya que por Él tenemos en­
trada a la gloria eterna, preservada a los 
que por Él son salvos.

José CAPÓ.

ESTE NUMERO  

HA S ID O  R E V IS A D O  

POR LA  CENSURA

A S N A  Y  A S N IL L O

P
A R E C E R Á  extraño que en estas pá­
ginas se hable del animal cuyo 
nombre nos sirve de epígrafe. Si 

se tratara de) águila, que remonta su ma­
jestuoso vuelo hasta las nubes; del caba­
llo, que escarba la tierra y relincha, pare­
ciendo que anhela ir a la batalla; del ele­
fante, de tanta fuerza y  magnitud, y  de 
tantos otros notables por su clase o cua­
lidades.. .

Pero hablar del asno, animal muy mal­
tratado y casi despreciable, parecerá a 
algunos ridiculo.

Mas no obstante, alguna vez este ani­
mal ha merecido se ocupen de él. Sturm, 
en sus reflexiones sobre las obras de Dios 
en la Naturaleza, dice asi: «Por poco ven­
tajoso que sea el asno en su exterior y 
por despreciable que parezca, no deja de 
tener este animal excelentes cualidades y 
sernos muy útil. Es verdad que no es ar­
diente e impetuoso como el caballo, pero 
es humilde, paciente y tranquilo; lleva la 
carga sin ruido y sin quejarse; se conten­
ta para su alimento con cardos y  hierbas 
duras y desagradables; es sufrido, vigoro­
so e  infatigable y hace a su dueño servi­
cios importantes y continuos.»

En la Biblia también se hace mención 
del asno; pues yendo Balaam en su burra 
a maldecir al pueblo de Diosen el desier­
to, un ángel, con la espada desnuda, se 
interpone en su camino por tres veces, y 
al desviarse, asustada, la bestia, Balaam 
la hiere con su palo, y entonces se obra 
una singular maravilla, pues Dios conce­
de a la borriquilla por un momento el 
precioso don de la palabra para reconve­
nir a su cimo por su injusticia para con 
ella, que tanto tiempo llevaba prestándo 
le sus servicios.

Pero vengamos al Nuevo Testamento. 
Jesús ha estado por tres aftos evangeli­
zando a las multitudes y obrando prodi­
gios y beneficios. Su misión está termina­
da y se dirige a Jerusalem, donde tam­
bién terminará su vida. Pero Jesús quiere 
entrar en ia  ciudad recibiendo por una 
vez los homenajes que le son debidos. 
¿Buscará, como los antiguos guerreros, 
un brioso corcel ricamente enjaezado 
para entrar cabalgando sobre él? Nada 
más fácil, si hubiese querido. Mas Jesús 
no piensa en ello. La verdadera grandeza 
no da cabida al orgullo. Las miradas de 
Jesús van hacia una atdehuela cercana y 
a una casita donde está atado un asnillo, 
y allí envia dos discípulos para que se lo 
traigan. Asi se hace, y Jesús monta sobre 
el jumentillo, el cual, a pesar de no haber 
llevado nunca sobre si ningún hombre, 
no se rebela ni trata de arrojarle al suelo.

¡Era Jesús el que por vez primera ca­
balgaba sobre el joven animal’ Y  el asni­
llo, muy tranquilamente, sigue su camino 
guiado por aquella mano que se emplea­
ba, no en castigar, sino en bendecir, y 
sus patas huellan las ramas de o livo  y las 
palmas y  los mantos que tendían delan­

te de Jesús, y  sus orejas se agitan al es 
cuchar las exclamaciones entusiastas de 
la multitud. Ciertamente no se le conce 
dió el don de la palabra, como al asna de 
Balaam; pero, además de ser innecesario, 
llevaba este asnillo sobre sí aquella Pahi- 
bra inmortal, que en el principio de la 
Creación habia resonado con potencia, 
Palabra que ahora habia tomado forma 
viviente en el cuerpo de una criatura hu­
mana para llevar a cabo la grandiosa 
obra de la Redención.

Y  sacamos, al ocuparnos de estos ani­
males, la provechosa lección de que en 
manos de Dios todos los seres que Él creó 
sirven para su gloría y  nuestro beneficio.

L a u r a  MARTÍNEZ.

“•»i

L A S  E X C U S A S

Deja las excusas por el pecado, porque 
ninguno que peca tiene excusa, pues ra ­
die peca contra su voluntad. El pecado 
es voluntario, y de tal manera que si rio 
es voluntario, no es pecado. N o se puede 
entender cómo la voluntad sea voluntad 
y no sea libre. ¿Pues quién tiene la culpa 
del pecado, sino tú, que pecaste? Donde 
hay culpa no puede haber excusa, pues 
la voluntad no puede ser forzada. Pecas 
te porque quisiste, ¿pues qué razón hay 
de excusa? ¿Con qué puedes defenderte? 
N o eches la culpa a la naturaleza, ni al: 
demonio, ni a otro alguno, sino a ti mis­
mo; pues tuviste la culpa, haciendo lo 
que no debías. Excusándote, te condenas 
La humilde acusación del pecado y la 
confesión contrita merecen perdón, y  la 
excusa presuntuosa es digna de damna­
ción eterna. Escrito está: «Y o  dije: confe­
saré al Señor mi injusticia contra mi, 
tú perdonaste mi pecado». Lo que ei 
hombre encubre, Dios descubre, y lo que 
el hombre descubre, Dios encubre, y lo 
que el hombre conoce. Dios perdona, y 
castiga lo que defiende. Los pobres, para 
queles den limosna, muestran su pobreza 
a quienes piden, y desnudan sus liagí^s 
Muestra tus llagas a Dios y no las encu­
bras. Salvóse el ladrón que íué crucifica­
do con el Redentor del mundo, porque 
no sólo no se excusó, pero confesó humil­
demente sus pecados, diciendo que justa­
mente y  con razón padecía. No se excu­
saba el publicano, ni se alababa del n al 
que habia hecho, mas antes con humil­
dad se conocía y acusaba, y asi pudo ai- 
canzar misericordia y perdón de sus pe­
cados.

Fr . D i e g o  d e  ESTELLA

El aeroplano puede subir hasta unos
11.000 metros de altura, a la cual moriría 
cualquier ave. Un aeroplano que pesa 
unas seis toneladas y  que puede llevar 
una carga que pesa dos toneladas y  me­
dia, cuesta alrededor de 50.000 dólares,- 
pero aeroplanos más pequefios se pueden 
comprar por mucho menos. El zeppeií# 
cuesta alrededor de $ 500.(X)0 foro).

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGELICA 7 5

A L M A S  R E L I G I O S A S

J U A N  L U I S  V I V E S

E
n t r e  los grandes hombres que ha 
producido nuestra nación, pocos han 
alcanzado una estima y fama tan 

universales como el ilustre valenciano 
cuyo nombre encabeza estas líneas; des­
cribir, siquiera sea a grandes rasgos, las 
diversas (acetas de este preclaro genio, 
no cabe en los estrechos límites de un 
articulo, pues fué a la vez filòsofo profun­
do. humanista esclarecido y excelente
pedagogo, dejando a b u n d a n t e - ___
mente en todos sus trabajos ideas 
originales, cuyo influjo se advier­
te en los cultivadores que le han 
sucedido.

La noble vida y  la altura de su 
obra constituyen una de ias ilus­
traciones más acabadas de la pro­
funda verdad contenida en el fa­
moso aforismo de Cariyie: «L o  
más interesante de un hombre es 
su religión». Pues su profunda 
piedad y la solidez de sus princi­
pios religiosos penetran de tal mo­
do su personalidad, haciéndola 
tan atractiva y  tan simpática, que 
no se sabe qué admirar más: si la 
potencia de su mente o la bon­
dad de su corazón. Todo él ardia 
en un anhelo de sabiduría, de paz 
y de justicia; su alma, como la del 
Salmista, tenía sed de Dios, y en 
todo lo que hacia veía un medio 
de acercarse a Él; por eso se des­
cubre en sus escritos morales y 
filosóficos cierta vena cordial y 
mística que los eleva hasta alcan­
zar un fin más alto que el pura­
mente didáctico: el de la edifica­
ción del leclor. Corroborando este 
juicio, me permito citar este pá­
rrafo del libro in troducción a la 
Sabiduría, que nos deja ver su 
fisonomía espiritual: «E l verdade­
ro culto de Dios consiste en juz­
gar el ánimo de los malos afec­
tos y pasiones, procurando transformar­
nos cuanto sea posible a imagen suya, 
y ser tan puros y santos como Él lo es; 
en no aborrecer a nadie, y  en amar y 
ser útiles a todos. Cuanto más abstraídos 
estemos de las cosas corporales y  terre­
nas, más alta y divina vida viviremos. Y  
así se logrará que Dios reconozca en nos­
otros un ser y naturaleza, parecidos a la 
suya; que en ellos se deleite y que more 
en ellos como en su propio templo, más 
aceptable a sus ojos que los que levanta 
la piedad de jaspes y metales preciosos. 
Porque el templo de Dios, que sois vos­
otros, santo es, dice el Apóstol. Las obras 
exteriores son vanas e inútiles delante de 
Dios, si no las sazona la rectitud y pureza 
interior. Por eso la oración no puede re­
zarse con verdad y  pureza de mente si

antes no perdonamos al prójimo aquello 
mismo que deseamos nos perdone Dios.> 

Hay en sus escritos, al lado del lengua­
je severo y  preciso del filósofo, imágenes 
que ilustran y en cierto modo apoyan sus 
razonamientos, amenizando la  exposi­
ción. Hablando de la inmortalidad del 
alma, entre los varios argumentos que 
aduce en su favor, presenta «la inclina­
ción de nuestro espíritu hacia lo supra­

sensible, hacia la Divinidad, fin último 
del hombre». «Acontece con nuestras a l­
mas — dice —  lo que en las aguas de un 
manantial que suben tan alto como el lu­
gar de donde proceden, y  no más.»

Nació este filósofo el 6 de Marzo de 
1492 en la ciudad de Valencia; hizo sus 
estudios de Jurisprudencia en la Univer­
sidad que habia sido creada recientemen­
te con la aprobación del Papa Alejan­
dro !V; acosado por la sed de ciencia, 
abandonó su ciudad natal a los diecinue­
ve aflos de edad, marchando a París para 
estudiar Filosofía en aquella Universidad, 
y  parece ser que en ella obtuvo el título 
de doctor en Derecho. N o satisfecho con 
las enseñanzas que alli se daban, pasó a 
Flandes, estableciéndose en Brujas por 
algunos aflos y pasando luego a Lovaina,

de cuya Universidad era profesor de Teo­
logia el célebre Erasmo, con e i cual trabó 
una amistad tan sincera, que le consulta­
ba en muchos de sus escritos y aceptaba 
con humildad todas las correcciones que 
aquél le sef)alaba; a los consejos y direc* 
ción de Erasmo debió el perfeccionarse 
en el conocimiento de las lenguas latina 
y griega.

Tal vez a la influencia de Erasmo se 
debiera algo de la afición que tomó al 
estudio de las Sagradas Escrituras y de 
los escritos de los Santos Padres; lo cierto 
es que llegó a adquirir un conocimiento 
tiin profundo sobre ellos, que pensando 
Erasmo editar las obras de San Agustín, 
a quien tanto admiraba, y comprendiendo 

ser la empresa su p e r io r  a sus 
fuerzas, recurrió a V ives para que 
revisara, corrigiera 'y anotara el 
texto de los 22 libros de La ciudad 
de Dios. Enorme fué la tarea que 
se impuso nuestro filósofo, pues 
era una obra que no tenia pre­
cedentes, y asusta leer la lista de 
códices y libros que tuvo que con­
sultar; pero fué una de las que 
más fama le dieron de crítico y 
de docto. Los Comentarlos, que 
asi los tituló, fueron dedicados a 
Enrique VIH, rey de Inglaterra, 
que se las daba de erudito, y cuya 
esposa, Catalina de Aragón, pro­
tegía pecuniariamente a Vives; el 
cua!. dicho sea de paso, fué pre­
ceptor de latín de la princesa Ma­
ria (que reinando mereció el titulo 
de María ¡a Sanguinario), y  ex­
plicó Derecho en la Universidad 
de Oxford por dos cursos.

N o fué muy bien acogida esta 
obra por muchos teólogos; pare­
cióles sospechosa la doctrina de­
fendida en algunos lugares, y  se 
llegó a incluirla en el Indice Roma­
no. No les agradó la censura que 
en ella se hacia de los primitivos 
intérpretes; los elogios dedicados 
a Erasmo, que 'era tenido por he­
reje, y algunas afirmaciones como 
éstas: Que Dios no recibe et don, 
sino ei ánimo del donante; que los 
directores espirituales de los pue­

blos cristianos (aludiendo al Papa) deben 
dar ejem plo de humildad y pobreza, no 
imitando la conducta de Esaú; que son 
impías las guerras entre pueblos ensíla­
nos, y censura la vanidad de los pompo­
sos títulos de honor que se atribuyen los 
príncipes.

Coetáneo de la Reforma, tuvo ocasión 
de conocer las ideas de Lutero, como se 
manifiesta en sus cartas y en un libro que 
escribió contra los comunistas de Leyden; 
y  su actitud frente a ella en nada se dife­
rencia de la de'su compaflero y amigo 
Erasmo, si bien por otras razones. Aman­
te de la paz y  de la unión de todos los 
cristianos, procuró, dentro de los medios 
que estaban a su alcance, evitar la esci­
sión del pueblo cristiano, excitando al 
Papa Adriano IV, a convocar un concilio
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universal en el que se solventaran todas 
las discrepancias, aunque él mismo com­
prendía la dificultad de que se mantuvie­
ra en los debates y en los acuerdos la im ­
parcialidad imprescindible para el éxito 
del mismo.

Es un hecho digno de anotarse que no Estamos seguros que nuestros abona-
atacó nunca abiertamente las ideas de la dos leerán con gusto la siguiente con-
Reforma, cosa tanto más curiosa cuanto oersación que publica <El Hogar*, revista
que escribió, sobre todo al final de su argentina, sostenida entre uno de sus
vida, muchos libros religiosos de carác- redactores y e l ex presidente de Chile,
ter apologético, algunos, y de carácter D. Arturo Alessandri.
devoclonal y aun litúrgicos, otros; pero Las grandes relormas — decia Anatole
se limita en los primeros a tratar de lo France - suelen hacerse solas,
que constituye la te cristiana común a La separación de la Iglesia y el Estado
todos, y en los segundos revela el encan- se ha producido en Chile suavemente,
to que sobre él ejercía lo tradicional del Hace veinte aflos, la nueva Constitución
culto romano. Para precisar mejor su ac- que rige a ios chilenos hubiera provocado
titud,podríadeclrsequepermanecióf/pi/s- una guerra civil. Una hecajom be... Los
tin iano dentro del catolicismo. católicos habrían triunfado. Y  los herejes

Fué un debelador de la intransigencia serian, por virtud de la hoguera, mártires
religiosa; escribiendo sobre las luchas re- de su audacia...
llgiosas, dice que son promovidas por Chile es un pueblo esencialmente cató-
qulenes habiendo perdido el nombre y líco. Los curas han tenido aquí, por su ta-
hasta la sombra de cristianos, testifican, lento y por su sangre azul, más prestigio
inquieren, acusan y  pronuncian, sin em- que en ninguna otra parte de América,
bargo, acerca del cristianismo de los de- La alta clase social — la aristocracia —
más, condenándolos a la pérdida de la fué siempre una cultora severa y austera
vida, de la fortuna o de la fama. ¿Y  cómo del catolicismo. Todo hombre o mujer de
juzgarán con acierto de cosa que nunca, ideas liberales sufria los vejámenes más
ni aun en sueños, vieron? ¿Por ventura se viles. N o Ir a misa era un crimen. No
consideran ellos mismos como regla, de arrodillarse, un sacrilegio. N o quitarse el
tal suerte que lo que con la última no se sombrero delante de un santo en proce-
conforme sea reprobado, erigiéndose así sión era un delito castigado con multa
los vicios en norma de la vida? po lic ia l Y  llegó  a tal extremo el lanatis-

Su vida no Iué larga, pues viv ió  sólo mo de los viejos gobiernos, que hoy exls-
cuarenta y  ocho aOos; de constitución ten todavía en Santiago dos necrópolis,
débil y entregado con exceso al trabajo, Una para ios que mueren en pecado, sin
sufrió grandemente de la gota en sus ül- perdón eclesiástico. Otra para los que se
timos aflos. En una carta que escribe a marchan de la tierra purificados por el
Luis de Flandes leemos: «La gota me agua bendita... En el «Cementerio Gene-
hace sufrir mucho; poco a poco se ha ex- ral> o laico se entlerra a los pobres o a
tendido por las rodillas, las manos y los los ricos incrédulos. En el «Cementerio
brazos, hasta los hombros. ¡Alguna vez Católico» se entierra solamente a ios
saldré de esta cárcel miserable! [Ojalá que antes de morir se acordaron del cura,
que cuando llegue el momento no me o a los potentados que adquirieron en las
falte la misericordia de Cristo!» indulgencias de la sacristía un poquito

Murió de esta enfermedad el 6 de Mayo de la gracia de Dios,
de 1540, siendo enterrado en la iglesia de ¿C óm o  pudo hacerse la reforma?
San Donato, de Brujas. ¿Cómo las muchedumbres católicas se

R o b e r t o  ARAUJO. sometieron, sin chistar,a las nuevasideas
  de Alessandri?

La nueva Constitución, promulgada 

E P D A Ñ A  F I I A N n F I  I f l A  el 18 de Septiembre de 1925, fué obra de
r S p l i n n  r l l | | n i i r l  I I . n  Alessandn. En el artículo lO se establece
L U I  n i i n  L V n i l U L L I U n  la más absoluta «libertad de conciencia y

P E R IÓ D IC O  S E M A N A L  el ejercicio libre de todos los cultos que
...................................................................... no se opongan a la moral y a las buenas

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: costumbres».
B E N E F IC E N C IA . 18. M A D R ID . 4  a d e lan te , e n e lm ís m o  a r t icu lo ,h a y

A P A R T A D O  40 24 . , ,  ..
.....................................................................  un parrafo que parece escrito por mon-

Precios de suscripción; »»eur Bergeret. Dice textualmente:
Un afto.........................................  8 pesetds «Toda religión o congregación religio-
ItmTe'^UnaAo; : ; ..................... 15 : sa podrá erigir sus templos dentro de las

Seismeses-....................  8 . condiciones de higiene fijadas por las le-
Amírica: Un^afto^^. . . . . . . .  2 d ó to «  y e s  y  o rd en a n za s  e d il ic ia s >

meses** «‘ scripcioEes por menos de seis ¿Pudo sop o rta r  la Iglesia católica de
Las sjscripciones darán principio en I." de Eneio Chile este g o lp e  tan ru d o?  A l Suprim ir la
i- __ religión del Estado, el presupuesto nacio-

NUMERO SUELTO: 15 Céntimos. . ..í  , . i. ■ ■ . .,,nal quitó al catolicismo los vanos millo-
'  ~  FKniiOii F ila  »«f<i pesos con que se pagaban los suel-SUSCrÍDQSB o ESPAÑA EvAltGELICA dosdela rzob ispo .de  ios obispos y de ios

C O R R E O  DE A M É R I C A
La separación de la Iglesia y el Estado en Chile.

curas párrocos. A l ponerse en vigencia la 
nueva Constitución, la Iglesia católica 
tenia que bastarse a si misma. Sostener­
se. Pagarse. Costear con sus propios re­
cursos tos gastos del cu lto ...

El mazazo fué horrible. Sin embargo, 
el propio arzobispo de Chile, monseñor 
Crescente Errázuriz — un hombre admi. 
rabie y un literato más admirable toda­
vía —, me confiesa que sú pena más hon­
da no fué producida por eso. A l fin y al 
cabo, la gente acaudalada de Chile sigue 
siendo católica.

¿Entonces?
La pena más honda para el arzobispo 

fué que el autor de la reforma, el anti 
cristo, D. Arturo Alessandri, había sido 
un alumno católico. El ex presidente de 
Chile se educó entre frailes. Desde niflo, 
desde las clases elementales hasta que 
obtuvo su diploma, Alessandri cursó sus 
estudios en el Colegio de los Curas Eran 
ceses de Santiago de C h ile ...D e  modo 
que el dolor del arzobispo proviene de la 
desilusión de haber amamantado en el 
seno de su Iglesia a un lo b o .. ■

A  ml, como cronista, esto no me atrae 
la atención. Lo que si me asombra es 
cómo los católicos aceptaron en silencio 
que Chile se quitara de encima, constiti!- 
clonalmente, su religión católica apostó 
lica romana... En la Argentina, un hecho 
semejante provocaría una catástrofe. Los 
católicos saldrían a la calle, en procesión, 
dispuestos a quemar a los herejes. O, por 
lo menos, a impedir el atropello de los 
locos sacrilegos... Sin ir muy lejos, en la 
provincia de Santa Fe — aflo 1921 — , un 
Congreso Constituyente, bajo la presiden 
cia de un gran ciudadano, el Dr. Ma­
nuel J. Menchaca, quiso borrar de la 
Constitución provincial la invocación a 
Dios que existe en el preámbulo. ¡Qué es­
cándalo estalló en las altas esferas oficia­
les! Y o  era secretario de la Comisión cen­
tral de aquella Convención Constituyen­
te y  recuerdo que en las calles santafesi- 
nas más de 5.000 almas pedían la cabeza 
de Menchaca...

— Expliqueme usted — le d igo a Ales­
sandri — el secreto de su triunfo. ¿Cómo 
logró hacer la reforma sin provocar una 
guerra civil entre liberales y católicos?

Alessandri sonríe con su cara de mu­
chacho bueno.

— jFácilmentel Le contaré a usted algo 
que en Chile el público ignora todavía: la 
parte secreta de mi <trabajo>...

Y  me cuenta.
Alessandri hallábase en Venecia cuan­

do lo llamaron desde Chile. Sus compa­
triotas, horrorizados del militarismo, le 
ofrecían otra vez la presidencia. Aceptó 
con una sola condición;

— Q uem e dejen reformar la Constitu­
ción de acuerdo con mis ideas liberales.

Ayuntamiento de Madrid
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— Aceptado.
Alessandri pensó que su primera refor­

m a - l a  más delicada — era la separación 
de la Iglesia católica. No dijo nada a na­
die. Se fué a Roma para hablar con el 
Papa. Y  expuso al Pontífice sus proyectos

— Santidad; Chile necesita separar la 
Iglesia del Estado. Y o  soy el representan­
te de las fuerzas liberales de mí país y 
puedo hablarle francamente. Mi puebio 
está dispuesto a quemar las iglesias y los 
curas. Pregunte usted a mis compatriotas 
si yo miento. Vengo a traerle, Santidad, 
la paz en una mano y ia guerra en la otra. 
iElija! Mi deseo. Santidad, es respetar las 
creencias de todos los chilenos...

El Papa lo oyó en silencio. Luego ie 
dijo que hablara con monseñor Gasparri.
Y  Alessandri expuso al cardenal Gaspar- 
rí su proyecto, haciéndole ver la conve­
niencia que existía para la Iglesia católi­
ca en que fueran los mismos católicos 
quienes la sostuvieran. «En Chile — le 
dijo Alessandri — todos los millonarios 
son. por las dudas, católicos. Y  si no ayu­
dan al culto en proporción a sus fortunas, 
es porque confían en el apoyo del Estado, 
que está en la obligación de sostenerlo...v

La lógica de Alessandri y, más que to­
do, la convicción de que era más útil 
aceptar que reñir, decidieron a monseñor 
Gasparri.

— Muy bien — le dijo el cardenal—. 
Aceptaremos una reforma separando la 
Iglesia del Estado, siempre que se haga 
como la del Brasil. Vaya usted con Dios, 
seftor Alessandri.

— Hay un obstáculo -  insistió todavía 
Alessandri -  . Y  es el Nuncio de Chite, 
que va a poner piedras en mi camino.

— Si se opone — le contestó Gaspar­
ri — , póngame un telegrama.

Una vez en Chile, Alessandri inició su 
tarea. Su trabajo mayor consistía en pre­
parar a la opinión. Empezó por hablar 
con el Nuncio, sin decirle que estaba ya 
de acuerdo con Gasparri... El Nuncio se 
indignó. Amenazó a Alessandri con una 
sublevación de los católicos. Fué una es­
cena violenta. Pero la sonrisa del hombre 
superior escoltó hasta la puerta la vozde- 
tonante del Nuncio, que hablaba de ven­
ganzas celestes.

Alessandri lo dejó salir. Inmediatamen 
te telegrafió a Gasparri.

— Tres dias después — me cuenta A les­
sandri — vino a verme et Nuncio. Muy 
humildemente me d ijo  que había medita­
do mejor y  que aceptaba la reforma pro­
puesta.

— ¿Y el arzobispo Errázuriz?
— Del Vaticano habia llegado la con­

signa de aceptarla reforma sin ninguna 
protesta. Además, el arzobispo Errázuriz 
es un hombre de grandes virtudes y  de 
enorme talento, Es una. gloria de Chile.
Y  ama la paz de Chile en nombre de su 
D ios,.. Por eso, cuando vino a verme, se 
echó en mis brazos llorando. Y  me dijo:

— Si lo que haces es porel bien de Chi­
le, Dios no puede oponerse a tus desig­
nios.

Y  Alessandri agrega:
— Además, hay otro secreto del porqué 

la reforma fué aceptada en silencio. En la 
primera disposición transitoria que agre­
gué a la nueva Constitución digo; «Du­
rante cinco aflos el Estado entregará al 
seflor arzobispo de Santiago la suma de 
dos millones quinientos mil pesos anua­
les para que se inviertan dentro del pais 
en las necesidades del culto de la Iglesia 
católica... El Papa sabía por mí — con­
cluye Alessandri — que si los católicos de 
Chile se oponían ruidosamente a la refor­
ma, yo  hubiera hecho la reforma lo mis­
mo. ¡Vaya si la habria hecho! Oponiéndo­
se a la reforma estaban obligados a acep­
tarla sin contar con los dos millones y 
medio de pesos que se le ofrecía buena­
mente por cinco años... Ayudándolos du­
rante esos cinco anos, los católicos de 
Chile podrían organizar una nueva tene­
duría de libros. Actualmente son más ri­
cos que antes, por las donaciones de las 
almas cristianas. Ahora, los potentados 
ayudan a la Iglesia más que nunca. Es 
asi como se han creado nuevas diócesis, 
que bajo la protección del Gobierno no 
pudieron crearse,.. En resumen; la refor­
ma nos cuesta en cinco años doce millo­
nes y medio de pesos. Pero ellos nos han 
librado de un yugo impropio de naciones 
libres...

C O N S U L T O R IO  B ÍB L IC O

U N  BUEN EJEMPLO

En esta  s e c d ó n  con tes tarem os las preguntas que 
se  n os  en v íen  s o b re  asuntos blt)1lcos.

Preguntas recibidas.

V. Siempre he creído que María Mag­
dalena y  la mujer que ungió ios pies de 
Jesús fueron dos mujeres distintas. He 
oído poco ha, y  en público, que se trataba 
de una misma mujer. Como hay evangé­
licos que opinan de una manera y de otra, 
me agradaría saber de parle de quién está 
la razbn.— Fernando Cabrera. Madrid.

Respuesta.

Es verdad que María de Betania ha 
sido por algunos identificada con Maria 
Magdalena, porque aquélla, como ésla, 
servia a Jesús de su hacienda y le ungió. 
Pero, por otra parte, sí Juan hubiese sa­
bido que la Maria de Betania menciona­
da en el capítulo XII, versículo 3 de su 
evangelio, era idéntica con María Mag­
dalena, lo habria mencionado. También 
se puede notar que los caracteres de las 
dos mujeres son diferentes. La Magda­
lena es impulsiva. María de Betania es 
pausada y  contemplativa; y es casi impo­
sible creer que sí hubiera visitado la tum­
ba de Jesús la mañana de la resurrección, 
habría resultado tan tarda de corazón 
para creer; ella, que habia presenciado la 
resurrección de su hermano Lázaro. Por 
tanto, creemos que Maria de Betania y 
Maria Magdalena son diferentes perso­
nas. — Guillerm o Douglas.

Un varón piadoso, maestro en la cien­
cia de dirigir almas al bien, salió en cier­
ta ocasión con sus discípulos al campo, y 
d ijo a uno de los más jovencitos; «Arrán­
came aquel arbustito pequeAo que allí 
está>, y  el joven lo arrancó con grande 
facilidad y  sin necesidad de muchcs es­
fuerzos. «A h ora— le  dijo el maestro — 
ve y  arranca aquel otro que es algo ma­
yor», y  el joven lo a/rancó también,aun­
que necesitó hacer más esfuerzos que en 
el primero. «Vamos, ve ahora y  tráeme 
aquel otro, que es mayor que los anterio­
res», y el joven no podia; mas trabajan­
do y sudando mucho, por fin lo arrancó. 
No pasó lo mismo con otro cuarto, cuyas 
raices eran mucho más profundas que en 
los tres primeros; ni el joven solo ni 
acompaflado de todos los demás, pudo 
arrancarlo.

Entonces el maestro, piadoso, dijo a 
todos. «A s i son los vicios en el hombre. 
Cuando aún son tiernos y  sus raíces muy 
poco profundas, fácil te es arrancarlos; 
mas, a medida que se los deja tomar (on­
do, es mucha mayor la dificultad. Debéis, 
pues, cuando notéis en vosotros una nue­
va pasión o vicio, extirparla con la ora­
ción y  con la gracia del Sefior.»

Mucho bien harían los padres en ense­
nar a sus niños, tiernos arbustos en el 
campo de este mundo, desde sus prime­
ros aflos a tener aversión a lo malo, y  ev i­
tar que los vicios y  la corrupción echa­
sen raices profundas en sus almas, lle ­
vándolos con la palabra y  el ejemplo a 
irse formando conformes a ia imagen de 
Jesucristo.

Utilidad de las ratas.

En todo el mundo civilizado se hace 
guerra a muerte a la rata. Sin embargo, 
alguna vez se la puede utilizar. He aqui 
un interesante incidente que lo demues­
tra. Sucedió mientras unos ingenieros 
tendían los cables para llevaralterritorio 
de Estados Unidos la fuerza eléctrica pro­
ducida en territOTÍo canadiense poi las 
cataratas del Niágara. Los cables tenían 
qu e cruzar el rio, y  en las torres de sos­
tén no cabían más. Unos obreros encon­
traron un caño que habia servido para 
gas y  que cruzaba el rio, descansando en 
su lecho, el cual tiene casi 800 metros y 
unos 25 metros de hondo en ese punto. 
Capturaron a una gran rata de cloaca. Le 
ataron un fuerte hilo y  la hicieron entrar 
en el caño. A  la mitad del trayecto se 
paró, negándosea seguir adelante, lo cual 
significó otra dilación y  otro problema. 
Finalmente, uno de los ingenieros conci­
bió ia idea de mandar un hurón en per­
secución de la rata. Esto dió resultado. 
A  los pocos segundos la rata desembocó 
en la orilla estadounidense, con el hilo y 
seguida por el hurón. Con el hilo se hizo 
pasar una soga fuerte, con que se arras­
traron los cables destinados a transportar 
la fuerza.
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DE ACTUALIDAD
Dos Sociedades y tres cosas.

De todo y para todos los gustos nos ha 
ofrecido la actualidad de esta semana. La 
Sociedad de Naciones y la Sociedad pro­
tectora de animales han hecho gem ir las 
prensas; y  las tres cosas de Jesús han 
ofrecido a los o jo s  de los españoles 
amantes de la libertad, y  de los extranje­
ros huéspedes de los grandes hoteles que 
circundan el Paseo del Prado, el espec­
táculo de la Espafla de los dias de la ron­
da de pan y huevo. Mucho afán de ade­
lanto y  de ponernos a tono con los de­
más pueblos, por una parte, y por otra, el 
propósito de no enmendarnos y querer 
vivir en los dtas de Carlos II.

En los periódicos y en los Círculos po­
líticos se ha agitado y se sigue agitando 
la cuestión del derecho que tiene Espafia 
a un puesto en la Comisión permanente 
de la Sociedad de Naciones. Muy bien. 
Como españoles opinamos lo mismo: que 
Espafta debe tenerlo. ¿Pero se han dado 
cuenta los que tal ansian que los dere­
chos traen deberes, y que cuando se de­
sea una cosa hay que llevarla hasta el fin? 
Nosotros preguntamos: ¿Cuál es ia posi­
ción de Espafia en el asunto de las mino­
rías religiosas? La Sociedad de Naciones 
es defensora de ellas. ¿Cuál va a ser ia 
posición de Espafla tantas veces como 
este asunto se plantee? ¿Va a defender 
ella en otros países lo que niega en éste? 
Supongamos por un momento que la 
Sociedad de Naciones pidiera a Espaíla 
la implantación de la libertad de cultos, 
que tienen consignada todos los pueblos 
en sus leyes, ¿cuál iba a ser la posición 
de Espafia en este asunto?

A lgo semejante ocurre con la Sociedad 
protectora de animales. ¡Qué bonito es 
crear Juntas y adherirse a este movimien­
to mundiall Y  entre tanto, sigan los toros 
despanzurrando caballos, y los hombres 
criando toros para darles muerte de una 
estocada en medio de la arena Hay que 
desengañarse, Espafia no podrá figurar 
dignamente en dicha Sociedad mientras 
mantenga las corridas de toros. <Espec> 
táculo atroz, mengua de Espafta>, que 
dijo Jovellanos.

A lgo  parecido podría decirse de las co­
las deJesús. Dos colas,una de privilegia- 
dos y otra de infelices, rodeando todo el 
día en más de un kilómetro la pequefia 
iglesia, enclavada en un barrio aristocráti­
co, para pedir a una imagen de Cristo tres 
cosas, de las cuales ha de conceder una 
indefectiblemente. Y  que no se diga lue­
go que hay idolatría en Espafia. ni que se 
convierte ta casa de Dios en casa de mer- 
cado, ni que vivim os en el mejor de los 
mundos. Pero, sefior. si esto es asi, ¿no ha­
brá habido espafiol que se le  haya ocu­
rrido pedir al dichoso Cristo el fin de la 
guerra de Marruecos, la baja de las sub­
sistencias, y . .  .algo más? índudablemen-

Jueves, día 11 de Marzo, 
a  la s  ocho  de la  noche.

Ig le s ia  de C a la tra v a ;

El Cristo del Evangelio instituyela 
Santa Cena sin el dogm a católico 

de la  transubstanciación.
P or D. José M. Aguirre de Zabala.

Miércoles, día 17 de Marzo, 
a las  s ie te  d e  la  ta i de.

Ig le s ia  d e  B e n e fic e n c ia i

La realidad del pecado, 

Por D. Carlos Araujo García.

Vigilia.

te no, o, de lo contrario, ef Cristo ha he­
cho oídos de mercader y está dejando en 
ridiculo a sus devotos.

Menos ignorancia, menos fanatismo y 
más sinceros deseos de llegar a una Es­
pafla grande, libre y  culta, donde no haya 
un solo espafiol que pueda considerarse 
de menos talla que los demás, sea por su 
credo religioso, sea por su matiz político, 
es lo que nos hace falta. L o  contrario será 
mucho ruido y pocas nueces.

D o m i n g o  d e  R a m o s .

Conferencias de Cuaresma
£ N  M A D F I D

Faltan escuelas y sobran 
catequistas.

Vaya otro botoncíto de muestra de la 
Espafia de hoy. Las damas catequistas de 
esta bendita V illa  del oso y el madrofio 
están otra vez  en movimiento contra las 
escuelas evangélicas, tratando de con­
vencer a los padres que a ellas envían 
sus hijos, ya por los halagos, ya por las 
amenazas, de que saquen a sus niños de 
esas escuelas nefandas, donde se les en­
seña a ser buenos patriotas y  buenos 
cristianos, y no hipócritas fariseos.

N o hace mucho oímos decir al seflor 
Primo de Rivera, en uno de sus discursos, 
«que en Espafia hacían falta varios mi­
llares de escuelas, y  que si todos los ciu­
dadanos se ocupasen de ensefiar a leer 
siquiera a un nifio, pronto desaparecería 
de Espafla el analfabetismo. Y o  mismo 
— añadía e l general — lo hago así en el 
Ministerio de la Guerra». Muy bien. ¿Pero 
no le parece al dignísimo general quelas 
damas catequistas no son precisamente 
las que mejor secundan sus palabras? 
Cuando en Espafia hacen falta tantas es­
cuelas, sacar de las escuelas evangélicas 
a los alumnos que a ellas concurren, ¿no 
es hasta un crimen de lesa patria?— F. C.

El Papa, a  sus creyentes 
lien e  ordenado 

que, en Cuaresma, lo s  viernes 
com an  pescado.

N o  hacerlo  es. seehn dicen, 
ta lla  m u y  g ra v p .. .  

iP o b r «  de t i si ro n irs  
un m uslo d e  avel

P o r q jc  al c ie lo  n o  ofenHes 
com irn d o  mero.

Mas, layl, que til nu puedes 
com er cordero

P od rñ « com er langosift 
a  la vinagreta , 

p ero  no se le  ocu rra  

com er chuleta.

Y  te  llam an tiereje. 
gra iu ija  y  p illo  

si ven  cn ire  lus d ien tes 
un bocadillo .

(A  no ser que le  pesques 
con un anzuelo, 

ese caso. air>1go. 
lianas e l c ie lo .)

G rac ias  a esta v ig il ia  
que el P .ipa  ordena, 

lus que com en pescado 
pagan  <la pens>.

Las hum ildes sardinas, 
y o  (e  aseguro, 

que cuando lle g a  e l v iernes 
cuestan a duro.

P o r  c ierto  que es  m u y ¡uslo 
q u e  e l pescadero 

cob re  p o r  sus pescados 
tanto  d inero .

,  V «  q u e  com er <de v ie n  es> 
IV e llo  es n o to rio ) 

am in ora  las penas
del Pu rgatorio .

A L E X

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S
(25 céntimos linea)

SE cede gabinete, con o sin asistencia, 
a señorita o caballero. Quesada, 3,2.“ 

izquierda, Madrid. Encarnación del Pozo,

O fo T ó O R o F o

R E P R E S E N T A N T E

busca una de las 
más im portantes 
iábricasdepínceles 
de Alemania. Ofer­
tas condicionadas 
en alemán.inglés o 
italiano, con retra­
to del interesado,

Rem ítanse a D. Errtesto Dorsch.
Reíelfslitsi, 8, ilsiHstarg, Wiirtttvkng {lltsatii).

Ayuntamiento de Madrid
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Esta semana:
MADRID. -  Sábado 13. — U. C. de J. 

(Noviciado). A  las nueve y media de la 
noche, conferencia por D. Samuel Lavega, 
sobre el tema; «Estudios sociales del pue­
blo judio en .Melilla>.

Dom ingo 1 4 (4 °de Cuaresma).— CuUos 
públicos. A  las once de la mañana en to­
das las iglesias. A la seis de la tarde, en 
Beneficencia y  Lavapiés. Ocho de la no* 
che, en Calatrava, Noviciado y Chamberí.

BARCELONA. — D om ingo 14. —Cultos 
públicos. D iez de la mañana, Internacio­
nal (Clot). Diez y media, Triunfo (Pueblo 
Nuevo). Once, Ripoll, Diputación y Sans. 
Cuatro de la tarde, Sans; cinco, Diputa­
ción; y  seis, Ripoll. Ocho de la noche, 
Clot y Pueblo Nuevo.

*  *

Conferencias de Cuaresma en Madrid.

En Beneficencia. — La tercera confe­
rencia de la serle organizada por la So­
ciedad de E. C. de Madrid, estuvo a cargo 
de nuestro querido am igo D. Angel Gon­
zález del Río, quien elig ió  el interesante 
tema «Ateísm o y Religión».

Resumir en una o dos cuartillas el no­
tabilísimo trabajo de nuestro amigo, que 
íué leído por el alumno del Instituto T eo ­
lógico, Samuel Lavega, serla absoluta­
mente imposible.

De su admirable conferencia, llena de 
ideas bellas y  admirablemente expresa­
das, se desprende la siguiente conclusión: 
el ateísmo no existe en el sentido estricto 
de la palabra. Si no podemos admitir el 
ateísmo de la gente ignorante, cuya inte­
ligencia, embotada, les impide sentir la 
presencia de Dios, mucho menos admití- 
remos el de aquéllos que por haber reci­
bido una instrucción, son responsables de 
sus palabras y  de sus actos. Muchos dicen 
que son ateos porque no han pensado 
bastante en sí lo son o  no. Contra su ne­
gación obstinada, podremos usar e l si­
guiente recurso: «Me pides que te demues­
tre con razones la existencia de Dios; 
bien, demuéstrame tú que no existe.» Así 
le veréis cogido en los mismos lazos en 
que os pensaba coger. Si bien la ciencia 
ha sido piedra de Iropiezo para muchos, 
no es menos cierto que por la ciencia 
otros se acercaron al Dios que los creó. 
El ateísmo no puede existir sino en la ig­
norancia misma.

Mas no basta creer en un ser superior 
para llamarse religioso. Para que el hom­
bre sea reputado religioso es preciso que 
ponga en Dios su confianza, que haya re­
cibido su Santo Espíritu, que su corazón 
rebose de amor, y que, por lo tanto, sus 
frutos sean los frutos del Espíritu. E l pú­
blico que llenaba el salón de actos aplau­
dió la hermosa disertación del Sr. Gonzá­
lez dei Rio, esperando leerla en forma de 
folleto o en la Prensa evangélica.

En Calatrava. — P o t  indisposición de 
D. Agustin Arenales se encargó de la 
tercera conferencia el brillante y ya po­
pular orador Dr. Aguirre de Zabala. El 
tema, <EI Cristo del Evangelio impone la 
confesión, pero no el confesonario», no 
podia ser más interesante. Por ello  se vió 
el local atestado de público.

Como el primer dia que tuvimos la 
suerte de escucharle, hizo el conferen­
ciante un verdadero derroche de saber y 
deelocuencia.Proclamó la necesidad que 
el hombre siente de confesar sus pecados

Conferencias de Cuaresma
E .N  B A K C £ I , O N A

Miércoles, día 17 de Marzo, 
a las ocho de la noche.

Calle del Triunfo (Pueblo Nuevo):

¿Es necesario arrepentirse?
Por D. José Capó.

Jueves, día 18 de Marzo, 
a las ocho de la nocbe.

Calle de Ripoll, núm. 22.

¿Qué es preciso para ser salvo?
P or D. Samuel Capó.

Viernes, día 19 de Marzo,
a  las  ocho  d e  la  noche.

Calle Internacional (C lot).

Cl mismo tema y orador que la noche anUrÍDr.

parajustífícarse. Pero ¿habremos de con­
fesarnos a otro hombre, como tal. imper­
fecto y, quizá, esclavo de nuestros m is­
mos vicios? Acerca de la nefasta influen* 
cía del confesonario en la sociedad y en 
la vida privada, habló con tanto calor y 
tanta veracidad, que el auditorio aplau­
día entusiasmado cada vez que el seflor 
Aguirre de Zabala terminaba sus párra­
fos brUlantisimos. Citó muchos textos del 
Evangelio para demostrar que el confe­
sonario — verdugo de las conciencias — 
no tenia precedente en las Sagradas Es­
crituras, sirviendo únicamente «para v io ­
lar Íntimos secretos» y  «para captar úl­
timas voluntades». Aludió también al 
«Y o  pecador», en el cual se confiesa ei 
transgresor a todos menos a quien de­
biera hacerlo. Y  después de invitar a to­
dos los presentes a confesar sus faltas a 
Dios en la persona de su Hijo, y  con unas 
breves e ingeniosas palabras del presi­
dente, D. Antonio Gallego, terminó el 
acto en medio de una justa y prolongada 
ovación.

Trabajos de evangelización en 1925, 

en el distrito del Norte.

Los seflores pastores del grupo de Igle­
sias Evangélicas en el Norte de Espafia, 
incluso el pastor en Reus, han hecho los 
siguientes trabajos de evangelización en 
el ano 1925, aparte de sus deberes ordi­
narios con sus propias congregaciones:

Visitaron 69 pueblos distintos, en 168 
viajes, pudiendo celebrar 47 cultos forma­
les en varios locales distintos, dirigiéndo­
se a un total de 3.698 personas, bien en 
los cultos, bien en conversaciones serias, 
y repartiendo o vendiendo un total de 
6.955 tratados, porciones de las Escritu­
ras o Biblias enteras. El gasto medio de 
un via je vino a ser de 3,57 pesetas. Es 
bien seguro que estas cifras hubiesen 
sido mucho mayores si no fuera por la 
situación actual de España, y además 
por circunstancias especiales en dos de 
las iglesias, que han impedido que los 
evangelistas encargados de ellas hiciesen 
estos viajes de evangelización. ¡Dios sa­
brá dar el fruto en su debido tiempo. 
W. H. B.

Un comentario por nuestra parte. Feli­
citamos a los pastores de la Misión del 
Norte por tan notable trabajo misionero 
como han llevado a cabo. N o hay duda 
que dará su fruto a su tiempo. ¿Pero por 
qué no hacen los pastores de otras partes 
de Espafla trabajo semejante? Aquí mis­
mo, en Castilla, sabemos de pueblos don­
de se recibiría con verdadero agrado la 
visita de los pastores, ¡y quién sabe sí su 
trabajo abriría nuevas puertas al Evange­
lio  y nuevas almas serían traídas a los 
pies del Salvador! Es cierto que la mies 
es mucha y los obreros pocos; pero no lo 
es menos que se están perdiendo muchas 
oportunidades de sembrar la preciosa 
semilla.

»  ».

REGISTRO

F a U e c im itn io s . •• Ig le s ia  d *  Santa A m a lia , E l 3 

del corriente v o ló  a l c ie lo  e l a lm a de la n iíia  Isabel 

T e llo  Cerralo , a  consecuencia de un a tropello  d e  un 

veh ícu lo . Nüesira  sincera cond olen cia  a  tus a flig i­

dos padres,

— Ig les ia  de JetOs. M adrid  (C a latrava ). E l n il»m o  

d ía  durm ió eo  e l  .Señor la  sellora  D .* Josefa  Cem u- 

da, v iu d a  d e  Kuhn, s iendo  Inhum ada a l d ia  sigu ien ­

te  en  et cem enterio  c Iv iL  Nuestro sen tido  pésam e a 

tus hijas D.* A m a lia  y  D.* Joselina y  a su h ijo  p o lí­

tico  D, F ¿ llx  M endé.

T-i

N U E S T R A  E S T A F E T A

P . P ., T á n g er. -  S e  le  rem itieron  los lib ros q u e  p i­

d ió , a  la  d lrecc i6 ii Indicada.

M . P ., P u a r io tla n o . — L e  rem itim os e l núm ero que 

p id ió ,

A  rte D ,  S a n  S eba stiá n . — L e  en v iam os lo  que pe­

d ia  en la  suya. E l Ín d ice  de 1925 aún no se ha pu­

b licado.

Ayuntamiento de Madrid
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Esfuerzo Cristiano

El espíritu de rebeldía. 
Cóm o dominarlo.

Dom ., 21 de Marso. Rom., ¡3, ]-8 .

Lecturas diarias.
L u n e s .  . V en cien do  la  cod ic ia . Jos., 7.1-26.
M artes . . D e ja n d od eh a ce rm a l H ech., 21, 27-34. 
M iérco les. C u ltivando la  frater­

n idad........................Marc., 12, 31.

Ju eves , . O bed ecien do  las le ­
y e s  .......................... 1.‘  Ped ., 2 ,11-Í5.

V iernes. . O rando  p o r  las  au to­
ridades ...................I.*  T im ., 2,1-6.

S áb ad o. , C u ltivan do  la r e v e ­
re n c ia ...................... Sal., 119,113-120.

Sugestiones preliminares.

El espíritu de rebeldía es el espirilu del 
egoísmo. Si arrancamos tal espiriiu de 
una persona cualquiera, veremos cómo 
en seguida obedecerá la ley. De ahi la 
necesidad del Evangelio.

Enseñad a los niflos la observancia de 
la ley. En muchos sitios los niños no oyen 
otras cosas que historias de bandidos y 
de gente mala que se burla de las leyes. 
Plantad la buena semilla y  ella dará 
fruto.

Enséflese más religión a la juventud y 
disminuirá el espíritu de rebeldía. ¿Cómo 
podemos esperar buenos ciudadanos si 
no es ensenada la Biblia en las escuelas 
y  en los centros donde concurren los jó ­
venes?

Ilustraciones.

Las plantas no pueden desarrollarse en 
una atmósfera viciada. La ley no puede 
prosperar cuando la masa del pueblo ve 
con buenos ojos al que la viola. Es nece­
sario que cuente con una atmósfera pío- 
picia.

Un pequeño agujero en los diques de 
Holanda representa un desastre para el 
país; el mar por fin lo invade todo- La re­
beldía contra la ley empieza en pequefia 
escala. Cuidemos de evitar estos princi­
pios.

Temas para pensar.

¿Qué leyes son a menudo desobedeci­
das? ¿Cómo conocer y  observar mejorías 
ordenanzas de nuestro pueblo? ¿Por qué 
es un peligro la violación de cualquier 
ley?

Sociedades infantiles.
Niños y  niñas valerosos.

Dom., 21 de Marzo. Deut., 31,6.

Pocas veces se habla a los nifios de la 
necesidad de que sean valerosos, aunque 
también a ellos alcanza este deber. N o se 
hallan en la Biblia, es cierto, muchos 
ejemplos de niños valerosos; pero los que 
se citan ofrecen enseflanzas hasta a las 
personas mayores.

Recuérdese el caso de la criada de 
Naamán el Sirio. Se nos cuenta que esta 
niña habió a su señora acerca de Elíseo. 
El consejo de la valerosa niña fué aten­
dido, y  Naamán pudo quedar sano de su 
lepra. A lgo  parecido pueden hacer lodos 
nuestros niños. Si no se avergüenzan de 
presentarse como discípulos de Cristo, 
derramarán mucha bendición dondequie­
ra que se encuentren.

E studios R eligiosos.

Libros recibidos recientemen­
te de la Casa Unida de publi- 

caciones, de Méjico. í *

S a n  P a b lo , el H é ro e , por Rufus 
M. Jones.
Una vida de San Pablo escrita en 

estilo ameno e imaginativo; en al­
gunos capítulos, tal vez demasiado 
imaginativo; pero que, de todos 
modos, ayuda a formar una idea 
del ambiente en que se formó el 
hombre llamado a ser el Apóstol 
de las gentes. Un tomo de 112 pá­
ginas, en excelente papel y cubier­
ta de cartulina . . .  3 pesetas.

L a  F e i L a s  d ife re n c ia s  e s e n ­
c ia le s  e n tre  el C a to lic is m o  
R o m a n o  y el P ro te s ta n t is -
moy por Daniel W - Físher.

Estudio de controversia serena, 
imparcial y elevada. Con un apén­
dice en que se dan en latín los cá­
nones y  decretos del Concilio Tri­
dentino y  del Concilio vaticano que 
más directamente se refieren a los 
asuntos tratados. 280 páginas. En 
t e la ..................................5 pesetas.

In t ro d u c c ió n  h is tó r ic a  y  c r i ­
t ic a  a l e s tu d io  d e l A n tig u o  
T e s t a m e n t o ,  por el Doctor 
W . H. O reen , d e l Seminario 
Teológico de Princeton, ,Estados 
Unidos.
La obra abarca los siguientes 

asuntos; El Canon de las Escritu­
ras del Antiguo Testamento; la 
filología; la crítica verbal; la histo­
ria de manuscritos, versiones, edi­
ciones, etc.; la hermenéutica; la 
arqueología. 348 páginas, más 54 
de Apéndices, en tamaño 4.° En 
te la ..................................12 pesetas.

C o m e n ta rio  d e  la  C o n fe s ió n  
de fe d e  W e s tm in s te r , por el
Rdo. A. A. Hodge.

La Confesión de Westminster es 
la declaración de fe adoptada por 
la mayor parle délas Iglesias Pres­
biterianas y, aunque su fraseologia 
y puntos de vista hayan quedado 
algo anticuados, su valor doctrinal 
es todavía muy grande. Este comen- 
taríovíene a serun tratado deTeolo- 
g ía .379páginas Entela; 7 pesetas.

A y u d a  p a ra  lo s  te n ta d o s , es 
d e c ir ,  p a ra  to d o s  n o s o tro s ,
por Amós R. W ells.

Una serie de meditaciones cua­
jadas de ideas vivas, estimulantes, 
prácticas y provechosas. 106 pá­
ginas .......................... 75  céntimos.

Todas estas obras pueden pedirse a

SflaJ. le PÉllcaclojES Kelípsas
F lo r  A lta , 2 y  4, 1." - M A D R ID

Escuela Dominical í

Jesús muere y resucita de los 
muertos.

21 de Marzo. Juan, ¡9, 23-30;
20,19 20.

T e x to  Aureo; P o r  eso m e ama e l Padre, 
porque yo pongo m l vida para volverla  
a tomar. — Juan, 10,17.
El relato que Juan hace de la crucifíca- 

cíón contiene preciosos detalles, en los 
cuales pueden apreciarse las impresiones 
de un testigo presencial. El discipulo 
amado, a quien la  tradición presenta 
como el más joven de los Apóstoles, fué 
el más valeroso de todos y acompañó a 
las santas mujeres al píe de la cruz.

De las siete palabras o frases pronun­
ciadas por Jesús en la cruz, San Juan nos 
recuerda tres. Una de ellas es el legado 
de amor que Cristo hizo a su madre y al 
discípulo amado, encomendando aquélla 
al cuidado de éste. A  juzgar por el silen­
cio de los evangelistas acerca de José, 
María era ya viuda.

El último de los deberes fihales de Je­
sús era atender al bienestar de su madre 
en adelante; y para ello la encomienda a 
aquel discípulo que, por su amor al Maes­
tro, habia de considerar tal legado como 
un grandísimo privilegio.

Las palabras «desde aquella hora el 
discípulo la recibió consigo» indican, se­
gún la opinión de muchos comentadores, 
que Juan, comprendiendo que Jesús que­
ria evitar a su madre e l sufrimiento de 
presenciar su agonía, la  retiró desde 
aquel momento del Calvario,

«Scrf te n g o . ' — Fué la quinta palabra 
de las pronunciadas por Jesús,y la única 
de ellas en que hace referencia a sus pro­
pios sufrimientos. <E1 que exclamó Sed 
tengo es el mismo que había creado el 
mar y la tierra. Todos los manantiales y I 
las fuentes, los ríos y los arroyuelos que ¡ 
corren por las montañas eran suyos. Él | 
tuvo sed para que nosotros no la tuviéra­
mos, para que pudiéramos recibir el don 
del agua de la vida de balde, con el cual | 
no tendremos ya más sed.» — Trench.

Uno de los soldados empapó una es­
ponja en vinagre (probablemente la mis­
ma bebida que los soldados romanos lle­
vaban siempre consigo), y  la llevó  a la 
boca de Jesús.

tConsumado es,» — Es un g r i t o  de 
triunfo. La obra expiatoria de Cristo está 
consumada; el sacrificio quedó hecho de 
una vez  para siempre, y  no necesita ser 
repetido ni se requieren nuevos méritos 
que añadir al tesoro infinito de los méri‘  
tos de Cristo.

Después de este grito de triunfo, Jesús 
entregó su espíritu en manos de su Padre, 
condensando en un acto supremo la acti­
tud constante de toda su vida. ,

Nuestra lección termina con una brevej| 
mención de la resurrección. En realidad, 
nunca debiéramos separar la muerte y lajl 
resurrección de Jesús, la batalla y  la v ic-l 
toría, la cruz y ia corona, el dolor del sa 
críficio y la radiante alegria del triunlo. 
Y  e l pensamiento más hermoso es éste de 
que Jesús es el mismo. «Y o  mismo soy-» 
Podemos confiar en él tan seguramente, 
mucho más seguramente que aquellos 
que le  vieron en la tierra «en los días de 
su carne».

T ip o g r a f ía  A r t ís t ic a

C e r v a n t e s , 2 8 -M a d r id
Ayuntamiento de Madrid




